
 

 
 
 

 

 

Eterno 
 

 

Volaba en su encuentro a cotas impensables. Sudoroso, vez tras vez, 
traspasaba el umbral del silencio hasta caer extenuado en la oquedad de su 
cuerpo. Había bebido, como siempre, un poco más allá de la marca que 
limitaba lo indecible y se sentía joven, cada momento más joven. Miraba al 
vacío como si allí no hubiera nada, ni nadie, ni siquiera su alma esperando 
que llegara el principio de los tiempos. Una brisa se agitaba a lo lejos mientras 
empequeñecía a velocidad de vértigo. Su pelo se quebraba, pero al momento 
nacían otros que lo hacían más bello y aún más joven, cada momento más 
joven. Otro sorbo y sería eterno. 
 

Violentamente se desplomó en el suelo tras golpearse en la mesa. De su boca 
salió un líquido verdoso que se mezclaba con un hilillo de sangre que 
brotaba de la nariz. ¡Lo había conseguido, ya no envejecería jamás! 
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